Paquito
[bookmark: _Int_C6FI0rG1]Samantha se levanta tarde ahora mismo la veo durmiendo tapada hasta la cabeza con su edredón blanco. Es bastante perezosa o se podría decir que no está por la labor o eso digo yo que ya son las ocho de la mañana ella sigue durmiendo... y yo tengo hambre 
Me levanto de mi pequeña cama, la observo dormir un rato y viendo que la situación no tiene miras de cambiar próximamente. Comienzo con mi rutina solo.
Me lavo mi cara, sobre todo mis ojos y escucho como mi barriga ruje de hambre, termino rápido con mi aseo, acudo al llamado de la naturaleza y estoy listo para comenzar el día.
Samantha sigue durmiendo, así voy lentamente en silencio hasta la cocina y veo que no hay nada a la vista para comer, de un salto con un mínimo esfuerzo subo la encimera buscando algún alimento y no hay nada últimamente Samantha guarda todo muy cuidadosamente para que no me lo engulla cuando ella no me ve.
[bookmark: _Int_nJr0E0Vx]Viendo que incursión a la cocina fue un fracaso, voy hacia el living que tiene la ventana abierta para que entre un poco de fresco. Estamos en julio y el calor comienza a apremiar. Vivimos en un primer piso y nuestra vecina de al lado también tiene balcón está pegado al nuestro, de un salto me paso de su lado, estoy mirando sus plantas y sus flores cuando escucho que me habla:
-paquito otra vez aquí- Juana me habla mientras me acaricia la cabeza con cariño- ven que voy a darte algo de leche-. Ella sabe que siempre ando hambriento y que Samantha se levanta tarde.
No me gusta la leche en realidad, pero la tomo, porque Juana luego me da un poco de jamón,  mientras ella me habla y yo desayuno, se ve que no tiene mucha vida social porque siempre se alegra de verme y me cuenta sobre personas que no conozco algo sobre un hijo que se fue a la guerra también sobre su marido que no sé dónde está porque no lo vi nunca en los tres años que llevo viviendo con Samantha, cuando habla se le caen gotas de los ojos no sé qué son pero no parecen ser nada bueno, Juana habla y yo desayuno ese el trato. Hay días que me muestra fotografías de ese hijo que se fue a la guerra. Esos días la casa se ve diferente también, por lo general coincide cuando pone de adorno un enorme árbol lleno de luces que me hipnotizan pero que no debo tocar o eso es lo que me dice a cada rato. Esos días del árbol en el living son los días que más gotas caen de sus ojos.
 Ya es hora de volver, tengo que estar ahí antes de que Samantha se despierte sino se pondrá furiosa. Vuelvo a saltar el balcón y entro en mi casa sigilosamente hasta el dormitorio, veo que sigue ahí acostada, pero esta despierta porque me llama
¿Paquito, Paquito donde estas? - dice mientras se acomoda un poco entre las sábanas.
Subo de un salto hacia la cama, ronroneo un poco doy una vuelta en el mismo lugar y me echo a su lado ella acaricia mi lomo con una mano, mientras mira al techo. Samantha también tiene muchos días de gotas en los ojos. 



